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UN HOMBRE CURIOSO: JUAN  DE ESPINOSA*

JOSÉ LÓPEZ ROMERO **

RESUMEN

Juan de Espinosa (Belorado, La Rioja, 1518) fue un soldado español 
que vivió buena parte de su vida en Italia, al servicio del Imperio como 
secretario del embajador de Venecia, puesto desde el que canalizaba la 
información procedente de Constantinopla. Y como modelo de hombre 
renacentista, a las armas también unió sus aficiones literarias, fruto de ellas 
es el Diálogo en laude de las mugeres, un ejemplo de este género literario 
tan de moda en el siglo XVI.

Palabras clave: Juan de Espinosa, siglo XVI, soldado, Venecia, Constan-
tinopla, literatura, diálogo.

Juan de Espinosa (Belorado, La Rioja, 1518) was a Spanish soldier who 
lived much of his life in Italy, in Imperial service as secretary of the Venetian 
ambassador, a position from which channeled information from Constanti-
nople. And as a model Renaissance man, weapons also joined their literary 
tastes, the result of which is the Dialogue laude women, an example of this 
genre so popular in the sixteenth century.

Keywords: Juan de Espinosa, XVI century, soldier, Venice, Constantino-
ple, literature, dialogue.

*  Registrado el 29 de septiembre de 2014. Aprobado el 18 de mayo de 2015.

**  Centro de Estudios Históricos Jerezanos. Email: pepelopez11@gmail.com 
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	 “Yo, señores, soy un hombre curioso. Sobre la mitad de mi alma 
predomina Marte, y sobre la otra mitad Mercurio y Apolo. Algunos años me 
he dado al ejercicio de la guerra, y algunos otros, y los más maduros, en el 
de las letras”1. 

	 Este brevísimo resumen que hace de su vida “un gallardo peregri-
no” ya en las últimas páginas del Persiles y con el que podría identificarse 
no solo el propio Cervantes, sino también muchos de los españoles que 
vivieron en los siglos XVI y XVII, es también la descripción más perfecta 
con la que podríamos resumir la vida de Juan de Espinosa, un hombre que 
no entra en la Historia con el brillo y esplendor de los que han inscrito sus 
nombres en los grandes acontecimientos que todos recordamos con fechas 
y lugares, pero sí con la importancia, que nunca se debe subestimar ni olvi-
dar, de esa legión de personajes que desde su anonimia o desde su papel de 
segundones tuvieron en muchas ocasiones en sus manos la suerte de esos 
grandes sucesos; anonimia de la que no escapara ni el propio Cervantes si 
la literatura no le hubiera dado la justa fama.

	 Juan de Espinosa, como ese “gallardo peregrino”, fue uno de esos 
personajes anónimos y curiosos del siglo XVI, que vivió con la intensidad 
que le exigía su tiempo los dos ejes sobre los que gira la historia de este 
siglo: las armas y las letras. Fue un soldado de élite que llegó a ser capitán, 
siempre al servicio del Imperio, desempeñando funciones de gran impor-
tancia para el desenlace de las guerras contra el Turco, al canalizar desde su 
secretaría de la embajada en Venecia todas las informaciones procedentes 
de Constantinopla, y dedicando sus escasos ratos de ocio, especialmente 
sus últimos años, a la literatura.

	 Las fuentes de información de que disponemos para perfilar la vida 
de Juan de Espinosa son tres; en primer lugar, el esbozo biográfico que nos 
ofrece Gerónimo Serrano en los preliminares a la única obra conservada 
de Espinosa, el Diálogo en laude de las mugeres2, reseña que, como dice el 
propio Serrano, no puede evitar introducir en su prólogo para que el lector 
tenga cumplida noticia de la personalidad del autor de la obra. Esta sucinta 
pero sustanciosa biografía es la más completa información que sobre Espi-
nosa teníamos cuando preparábamos la edición de su Diálogo. En segundo 
lugar, datos de su vida nos los proporciona el mismo autor a través de su 
Diálogo, pero son noticias muy deslavazadas, escasas y que solo aclaran o 
apoyan las ya ofrecidas por Serrano. Y en tercer lugar, disponemos de un 
conjunto de cartas, la mayoría de su puño y letra que, si bien no llenan por 
completo las lagunas aún existentes en su vida, sí al menos nos aportan una 

1.   MIGUEL DE CERVANTES, Los trabajos de Persiles y Sigismunda, edición de J. B. 
Avalle-Arce. Madrid, Castalia, 1969, págs. 415-416.

2.   JUAN DE ESPINOSA, Diálogo en laude de las mugeres, edición de José López Romero. 
Granada, ed. Ubago, 1990.

José López Romero
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serie de datos interesantísimos no solo para su biografía, sino también para 
la historia de algunos acontecimientos importantes del siglo XVI3.

Juan de Espinosa nace en Belorado4, pueblo de La Rioja, perteneciente 
al reino de Castilla, a orillas del río Tirón, y casi con toda seguridad en el 
año 1518, por lo que más tarde veremos. Su padre pertenecía a la familia de 
los Espinosa de los Monteros, y su madre, Juana, a los Zamudio de Ezcaray. 
Ya en su familia materna se habían destacado algunos de sus miembros por 
su valor al servicio del rey, en concreto el coronel Zamudio, quien murió 
valerosamente en una batalla contra los suizos.

Por la amistad que mantenía este coronel con el primer marqués de 
Alarcón (famoso entre otras cosas por ser el que custodió a Francisco I, rey 
de Francia, una vez hecho prisionero por Carlos V en Pavía), Juan de Espi-
nosa entra en la casa de Alarcón a la edad de catorce años.

A los diecisiete, el marqués lo lleva a la guerra de Túnez cuando fue 
conquistada por Carlos V en 1535, datos cronológicos estos que nos confir-
man el año de nacimiento de nuestro personaje (1518).

En la privanza y servicio particular del marqués estuvo Espinosa largo 
tiempo (hasta la muerte del marqués), durante este periodo se granjeó fama 
de hombre discreto, prudente, leal, virtuoso, hasta el punto de que el mar-
qués “holgava de consultar con él todas sus cosas”5.

Muerto el marqués de Alarcón el 17 de enero de 1540 en Castilnuovo, 
le sucedió su yerno don Pedro González de Mendoza6 quien, elegido por 
el Emperador capitán general del reino de Sicilia, nombró a nuestro per-
sonaje secretario de la cifra y de las cosas de Estado, puesto en el que se 
mantuvo por largo tiempo. Y es durante el desempeño de estas funciones 
cuando disponemos de noticias de las primeras acciones llevadas a cabo 
por Espinosa con valentía, arrojo y riesgo de su propia vida; una, teniendo 
a los turcos muy cerca: “… estando Barbarroxa con toda la armada del gran 
turco Solimán Ottoman, surtas y repartidas las galeras a la una rivera y a la 
otra de aquel estrecho mar de Sicilia, pasó a media noche en una fregata 
por medio de su armada con la cifra e jnstructiones del Emperador y con 

3.   Además de estas tres fuentes, el gran MARCEL BATAILLON le dedicó a Juan de Es-
pinosa un artículo titulado “Joan de Spinosa ami des femmes, des proverbes et de l’eau”, en 
Homenaje a Xavier Zubiri. Madrid, ed. Moneda y Crédito, 1970, t. I, págs. 185-196, del que nos 
serviremos para completar el perfil de nuestro personaje.

4.   Así nos lo señala GERÓNIMO SERRANO, preliminar al Diálogo en laude de las muge-
res, ed. citada, pág. 64. Belorado es el municipio capital de la subcomarca llamada “La Riojilla 
Burgalesa”, territorio castellano limítrofe entre las dos comunidades. Para este asunto ver TO-
MÁS RAMÍREZ PASCUAL, “La Rioja: origen y etimología. De cómo Sto. Domingo de la Calzada 
trajo “rioja” a la Rioja”, en Berceo. nº 148 págs. 7-37, 2005.

5.   GERÓNIMO SERRANO, preliminar citado, pág. 65. 

6.   Ver para este periodo el artículo citado de M. BATAILLON, pág. 190.
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el dinero para la gente de guerra…”7; y la otra, enfrentándose con astucia a 
las tropas españolas amotinadas: “Después, habiendo ydo el dicho marqués 
don Pero Gonçález a La Guardia, tierra de Basilicata, por concertar la infan-
tería spannola que estaba amotinada, con la qual fue hasta Benafra… dexó 
en su lugar al dicho Ioan de Spinosa entre los amotinados. Y tanto valió su 
persuasión con el electo mayor dellos que los governava, que secretamente 
lo apartó de su gobierno, por donde con mayor facilidad vinieron después 
a concertarse”8.

Siguió Espinosa como secretario de don Pedro González en las guerras 
del Piamonte (hacia el año 1552), hasta la muerte de este ocurrida en Casal 
de Monferrato en 1554. Por estas fechas, incluso algunos años antes (1551), 
ya disponemos de cartas que el propio Espinosa, en calidad de secretario, 
manda a diversas personalidades de la corte para darles cuenta principal-
mente de noticias concernientes a la marcha de la guerra contra el turco.

A 5 de junio de 1551 y en Venecia se fecha una carta9 de Espinosa diri-
gida a la reina de Bohemia, María de Austria, regente de España por aquel 
tiempo, en la que le informaba de cómo había tenido que encargarse de 
las cosas de Estado por ausencia del embajador, de viaje a Trento, y de las 
últimas noticias venidas de Constantinopla: los turcos estaban preparando 
una flota de 120 galeras y varias galeotas, que con rapidez armaban, pero las 
dificultades para ello hacían suponer que no estarían dispuestas hasta me-
diados de junio. Algunos párrafos de esta carta, como puede comprobarse, 
están escritos en cifra, por lo que no alcanzamos a conocer su contenido. 
Con esta primera noticia sobre los turcos y sus preparativos se inicia la ex-
tensa información que Espinosa canalizaba desde Venecia, como secretario 
de la embajada española ante el Dux, y que pasaba con la rapidez que le 
era posible a los secretarios de Estado en la Corte de España.

De 1552 disponemos de otra carta dirigida también a la reina de Bohe-
mia, fechada el 16-17 de junio (carta 2). En ella se insiste en las noticias pro-
cedentes de Constantinopla, que datan del 16 de mayo. Comenta de nuevo 
la armada del turco y de su debilidad, de las disputas entre algunos de sus 
caudillos, pero añade que este aspecto no debe relajar la protección de los 
territorios españoles, pues puede ser alguna estratagema del enemigo.

Desde el año 1552 hasta 1556 las noticias que sabemos sobre Juan 
de Espinosa son las ya comentadas al servicio de don Pedro González de 
Mendoza, hasta la muerte de este en 1554, y un documento con fecha del 
27 de octubre de 1556, escrito en latín y de procedencia y destino desco-
nocidos (carta 3), por el que se sabe que gobernó prudente y noblemente 

7.  GERÓNIMO SERRANO, preliminar citado, pág. 66.

8.  Ibidem, pág. 66.

9.   Adjuntamos al presente estudio un apéndice en el que se recoge el epistolario al que 
hacemos referencia, cartas que proceden del Archivo General de Simancas. Esta carta es la nº 
1 del apéndice.

José López Romero
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durante dos años y un mes la provincia de la Valle Siciliana, dato que nos 
confirma el propio Gerónimo Serrano: “… y algún tiempo antes gobernó en 
Abruzzo el Estado  de la Valle Siciliana, dando de su integridad muy grandes 
sennales con su pobreza, de su prudentia con diversos juizios y sententias 
notables…”10. Referencias a este hecho también las encontraremos en cartas 
posteriores, que intentan, junto con su buena hoja de servicios, conseguirle 
algunos privilegios y mercedes, recomendaciones dirigidas especialmente al 
gobernador de Milán.

Ya desde el año 1559 hasta 1565 el material epistolar encontrado es 
abundante, buena parte de él dirigido al duque de Sessa. Especial interés 
tiene una carta con fecha del 26 de diciembre de 1560 (carta 4). En ella se 
exponen las nuevas recabadas de Constantinopla: preparación de la flota 
turca, acuerdos de Dragut con el rey de Túnez, visita del embajador de Soli-
mán11 a Persia ante el “sophí” para ver a Bayazit, y algunas consideraciones 
de Espinosa en las que confirma el poderío de la armada turca para el año 
próximo y sus posibles proyectos. Interesante es la referencia que hace al 
sitio de Gelves. Es de suponer que Espinosa se refiera aquí a la campaña 
que en ese mismo año de 1560 Felipe II encargó al duque de Medinaceli y al 
almirante Gian Andrea Doria para que se dirigiesen a Trípoli para combatir 
a Dragut, pero tuvieron que parar en Gelves, suceso que aprovecharon los 
turcos para atacar y derrotar a la armada española, de la que hundieron 28 
galeras y 10.000 soldados se vieron obligados a rendirse. Y más interesantes 
nos resultan las noticias, dentro de la misma carta, que nos ofrece Espinosa 
sobre la huida de los moriscos, de las tierras de Aragón en particular, a su 
paso por Venecia. En sus comentarios destaca la voluntad de estos por apo-
yar la causa de los turcos, levantándose en armas si fuera necesario contra 
los españoles, lo que sería altamente peligroso dado el contingente que de 
moriscos había en los reinos de Valencia y Aragón (aproximadamente unos 
60.000). Las soluciones propuestas no pueden ser más expeditivas: vigilar 
bien los pasos por los que huyen, asaltarlos y robarles todo el dinero,que se 
destinaría a armar la flota española, y condenarlos a galeras.

La siguiente carta también enviada al duque de Sessa data del 18 de 
enero de 1561 (carta 5). En ella se insiste en los mismos asuntos que en la 
anterior, añadiendo alguna noticia de menor relieve: remisión de la epide-
mia de peste desatada en Constantinopla el pasado año, la espera de Soli-
mán de la petición hecha al “sophí” de Persia de la devolución de su hijo y, 
sobre todo, avisos del potencial de la armada enemiga para que el rey no 
descuide los asuntos de la española.

10.   GERÓNIMO SERRANO, preliminar citado, pág, 67.

11.   Para más datos sobre Solimán ver EMILIO SOLA,  Despertar al que dormía. Los últi-
mos años de Solimán en la literatura de avisos del Siglo de Oro Español. Archivo de la frontera, 
2011. En las págs. 32-33 se cita esta misma carta. Por la información que nos ofrece Sola en 
su estudio el servicio de espionaje español con respecto al Turco era realmente importante y 
muy eficiente.
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El 26 de abril de 1561 envía Espinosa una carta (carta 6) esta vez al 
secretario de Estado Gonzalo Pérez12. En ella se detallan las noticias proce-
dentes de Constantinopla del 20 y 21 de marzo, en las que destaca el envío 
de 20 galeras para la defensa de las tierras que se hallan en el “mar mayor” 
y los ejercicios de 40 galeras; aunque se cree que la armada no saldrá a 
causa de los últimos reveses sufridos por los turcos: la derrota infligida a 
los tártaros por los moscovitas y la peste y el hambre que asola su capital. 
Particularmente interesante es la referencia a una merced concedida por 
el rey a Espinosa de 150 escudos de renta, que cobraría cuando dejara de 
servirle, cosa de la que se queja nuestro personaje con el argumento de que 
esta condición solo se dará a su muerte, ya que nunca dejará de servir al rey. 
Por ello suplica a Gonzalo Pérez que interceda ante su majestad para que 
le sea concedido el disfrute de dicha merced al momento, para así poder 
hacer frente a ciertas deudas contraídas en el servicio a la corona. Con esta 
súplica comienzan en el epistolario de Espinosa y en cartas a otras persona-
lidades referidas a él las noticias sobre sus continuos y nunca solucionados 
problemas económicos. Por este de 1561 tenía ya el autor del Diálogo en 
laude de las mugeres cuarenta y tres años y todos ellos dedicados al servicio 
del Imperio.

En 1563, a 6 de marzo y en Venecia, Espinosa envía otra carta (carta 7) 
al duque de Sessa en la que le informa de nuevo de la armada que preparan 
los turcos, formada por 140 velas y con pretensiones de atacar La Goleta, 
Orán o Cerdeña. 

Y dos años más tarde, concretamente al 3 de abril de 1565 recogemos 
una epístola del obispo de Cuenca (carta 8) dirigida a don Gabriel de la 
Cueva, sucesor en el gobierno de Milán del duque de Sessa. En ella se le 
piden ciertas mercedes y privilegios para Juan de Espinosa. En primer lugar, 
nos señala la merced de 200 escudos que el rey le ha concedido por sus 
buenos servicios, especialmente en tiempos del emperador Carlos V, como 
secretario de la embajada en Venecia, y después en asuntos de importancia 
para el Estado, y se recuerda también su buen gobierno en el Estado de la 
Valle Siciliana al que antes hicimos referencia. En pago de estos servicios el 
obispo, del que nuestro personaje era deudo según sus palabras, espera de 
don Gabriel que le conceda uno de los “capitaniatos” de Milán.

Por los últimos días de septiembre de 1565, Espinosa envía una carta al 
rey (carta 9) en la que refiere una breve estancia en Madrid, y cómo al partir 
de la capital hacia Venecia ha debido permanecer dos meses en Milán aque-
jado de calenturas, fiebres que nos confirma en su Diálogo y que al parecer 
no fue la primera vez que padeció: “… confortava admirablemente mi spíri-
tu en las enfermedades de fiebre que, buelto delos amotinados, padesçí en 
Nápoles nueve meses, y cuatro otra vez en Brixenon, yendo a Flandes por 

12.   Gonzalo Pérez fue secretario de Felipe II hasta su muerte en 1566, año en que le 
sucede en la secretaría su hijo, el famoso Antonio Pérez.
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Alemagna, y en Milán otros dos volviendo para Venetia de Spaña”13. Por la 
misma carta le informa al rey de la entrega en Milán de la correspondencia 
a don Gabriel de la Cueva, al que le ha hablado de la plaza de gentilhombre 
de su majestad de la que este ha de proveerle. Al no haber vacante, de la 
Cueva le ha sugerido que siga su camino hasta Venecia. Se queja finalmente 
Espinosa de lo costoso que ha sido el viaje desde España, por lo accidenta-
do, y ruega al rey le conceda de nuevo alguna ayuda.

A partir de esta carta de septiembre de 1565, recogemos algunos “su-
marios de avisos”, en los que se exponen las noticias procedentes de Cons-
tantinopla. En el primero (sumario 1), se da cuenta de los preparativos de la 
armada turca y de las noticias fechadas el 22 de septiembre en Viena, por las 
que se comunica la derrota de 12.000 turcos. En el segundo (sumario 2), del 
7 de octubre, se confirma el resultado de la batalla de Malta y la relación de 
víctimas, noticias procedentes de Roma del 29 de septiembre. Y en el terce-
ro (sumario 3), fechado el 17 de noviembre, Espinosa refiere el malestar del 
Turco por los malos resultados obtenidos en la campaña de Malta y, dato 
curiosísimo, culpa de ello al vino que tomaron en demasía algunos de sus 
vasallos, por lo que ha decidido tirar todo el vino hallado en Constantinopla 
y destrozar todas las viñas. 

Y es a partir de este año de 1565 cuando se corta toda la información 
sobre Juan de Espinosa. Nada hemos podido recabar de las tres fuentes de 
las que nos hemos servido para componer la vida de nuestro personaje des-
de ese año hasta 1580, en el que edita su Diálogo en laude de las mugeres 
en Milán, en uno de cuyos preliminares el propio autor nos hace referencia 
a una grave enfermedad que le aqueja: “… algunos errores tocantes ala 
orthographía o cosas semejantes, excúseme del no podello emendar la en-
fermedad grave con que al tiempo que se imprimía yo me hallava…”14. Sin 
embargo, habría que suponer que seguiría Espinosa dedicado al servicio del 
rey en tierras italianas; que conseguiría por fin su plaza de gentilhombre de 
su majestad que este le había concedido a través del Estado de Milán y con 
20 escudos de renta al mes, título con que se presenta al inicio del Diálogo, 
y que tampoco estaría ausente de otras campañas de máximo interés y que 
marcaron dos grandes hechos históricos de estos años: la rebelión de los 
Países Bajos (1566) y la batalla de Lepanto (1571).

Habría que suponer finalmente que en 1580, con sesenta y dos años, y 
aquejado de una “enfermedad grave”, o muy próxima a esta fecha sería la 
de su muerte, dato que desconocemos con exactitud.

Hemos visto a través de este recorrido por la vida de Juan de Espinosa 
dos aspectos fundamentales y significativos, uno para la historia del siglo 
XVI, otro más particular pero no menos interesante para profundizar en la 
vida de un soldado al servicio del Imperio. El primero, toda la información 

13.   J. DE ESPINOSA, Ob. cit., pág. 174.

14.  Ibidem, pág. 60.

UN HOMBRE CURIOSO: JUAN  DE ESPINOSA

núm. 168 (2015), pp. 103-129
ISSN 0210-8550Berceo



110

que Espinosa canalizaba en el desempeño de su cargo como secretario de 
la embajada en Venecia sobre el Turco y sus preparativos contra la Cristian-
dad, convierte a nuestro personaje en pieza fundamental para la suerte de 
estas guerras. A este importante cometido debemos añadir sus otros hechos 
de armas en los que participó: la campaña de Túnez, cuando solo contaba 
diecisiete años, su valor como secretario de la cifra, su astucia con los amo-
tinados, su intervención en las guerras del Piamonte y la destacada labor en 
el gobierno de la Valle Siciliana, sin olvidar tampoco otras campañas en las 
que intervino y que lo llevaron por toda Europa: “En los reinos, provintias 
y tierras que vio como Spanna, Francia, Sicilia, Nápoles, Toscana, Romagna, 
Lombardía y Piamonte, Flandes y Alemagna, y otras diversas partes…”15. El 
segundo aspecto, sus continuos problemas económicos, sus penalidades, 
las peticiones de mercedes y privilegios al rey, al secretario Gonzalo Pérez, 
al gobernador del Milán don Gabriel de la Cueva, las cartas de recomenda-
ción… nos acerca más al Espinosa hombre y nos ofrece al mismo tiempo 
una imagen mucho más real y a veces demasiado cruda de lo que fue nues-
tro Imperio.

Pero tampoco debemos olvidar la otra vertiente en la vida y perso-
nalidad de Juan de Espinosa: la literatura, que si no va paralela a su labor 
militar, sí al menos ocupa los pocos momentos que esta le permitió.

En el Diálogo en la laude de las mugeres el propio autor nos habla de 
otra obra que supuestamente escribió y que tituló Micracanthos, obra según 
Espinosa de alto contenido moral: “Después de haver yo, oh discreto lector, 
scrito un diálogo intitulado Micracanthos, cuyos exemplos ansí de plantas 
y animales, como de príncipes, capitanes, philósophos y varones sanctos 
y sus virtuosos hechos y notables dichos, son specialmente enderezados 
al hombre, junto con manifestarle los errores y vitios de otros que por sus 
maldades con perpetua ignominia hizieron infelices fines, para que mirando 
como de lexos el camino derecho y seguro por donde se llega al puerto de 
la aeterna gloria y summa felicidad…”16. De la misma manera el Diálogo en 
laude de las mugeres, la única obra conservada de Espinosa, es un texto de 
fuerte intención moral que, bajo la apariencia de su filiación profeminista, 
le sirve a su autor para desarrollar toda una serie de opiniones sobre los 
más diversos temas: relaciones padres e hijos, matrimonios, educación de la 
mujer, concepto de honra, defensa del tiranicidio, etc. Todo muy aderezado 
con ejemplos y sentencias extraídos de esas misceláneas que eran la lec-
tura obligada de la época, y en la que encontraban estos autores ese saber 
enciclopédico que utilizaban para certificar sus opiniones con la autoridad 
de los clásicos17.

15.   GERÓNIMO SERRANO,  preliminar citado, págs., 67-68.

16.   J. de Espinosa, Ob. cit, pág. 59.

17.   Véase para este tema mis artículos “Las fuentes literarias en el siglo XVI. El Diálogo 
en laude de las mugeres de Juan de Espinosa”, en Philologia Hispalensis, 1992, págs. 55-60; y 
“La adaptación de las fuentes literarias en el Diálogo en laude de las mugeres (1580) de Juan de 
Espinosa”, en Humanística, nº 11, 1999, págs. 175-184.
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Su escasa producción literaria, pues, responde a la necesidad del hom-
bre renacentista, dedicado principalmente a la vida militar, por comunicar 
sus opiniones y experiencias, abundantes estas en el caso de Espinosa. Todo 
sustentado por una cultura que, a pesar de ser fruto de la lectura y manejo 
de compendios enciclopédicos, no era en modo alguno desdeñable y por 
ello legítimo en la época. Una necesidad de comunicación que se sentía 
con especial intensidad en esos años “los más maduros” de los que hablaba 
aquel “gallardo peregrino” de Cervantes. 
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